
¿TE OCUPAS DE LAS PERSONAS, 
O SOLAMENTE DE LAS COSAS?

29 de Junio 2020

MENTORÍA



Es relativamente fácil dejarse
envolver por los afanes y quehaceres

del ministerio, haciendo ‘de todo
para todos’, pero al final, encontrarse

a gran distancia de la gente a la 
que se sirve.



Pastor, ¿te ocupas de las personas, 
o solamente de las cosas?

¿Cómo saberlo?



1. TE OCUPAS DE LAS PERSONAS, SI AL 
FINAL DEL DÍA, ELLOS OBTUVIERON DE 

TI EL CUIDADO PASTORAL

Es posible estar predicando y 
disertando de manera ‘profesional’, 
sin realmente meterse con la gente. 

Es posible conectarse en plataformas
y redes sociales para predicar, sin 

realmente conectarse con la gente. 



El más grande deseo de un pastor y 
predicador debe ser, no el éxito
ministerial por su gestión, sino la 

bendición de la gente por su gestión.



2. TE OCUPAS DE LAS COSAS, SI TE LA 
PASAS  ENTRE COMPUTADORAS, 

CABLES, MICRÓFONOS Y TELÉFONOS.

Es fácil confundir el ministerio con un 
montón de ‘tareas tecnológicas’ que, 

aunque tienen como fin hacer
ministerio y hacer iglesia, terminan

siendo, más parte de tu gusto y 
diversión, que la lucha legítima por el 

bien de las almas.



3. TE OCUPAS DE LAS PERSONAS, 
SI TIENES UNA LARGA LISTA DE 
ORACIÓN, CON NOMBRES DE 

PERSONAS, NO DE COSAS POR HACER

Si nos dedicamos a la gente, es la 
gente la que dominará nuestra

agenda y nuestra lista de oración. Ello 
no significa estar dando consejería
todo el día, ni haciendo llamadas

telefónicas incesantemente. 



Es más bien, que la gente debe ser 
tu principal motivo y finalidad en

todo lo que haces.



4. TE OCUPAS DE LAS COSAS, SI LAS 
PERSONAS TE ESTORBAN Y ATRASAN 

PARA HACER LAS COSAS QUE 
QUIERES HACER

Este es un claro síntoma de un pastor 
que sólo quiere cumplir con una 

agenda ministerial impersonal, y no 
de un pastor ‘pastor’; es decir, un 
pastor que ama interactuar con la 
gente y que nunca ve en la gente

una molestia o un estorbo.


